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EL TEMA DE los rituales ha 
sido uno de los que más ha 
atraído la atención de los 
antropólogos, tanto desde 

los inicios de la disciplina, como 
desde diferentes enfoques teóricos. 
Esto es así porque los rituales son 
propios de todas las comunidades 
y sociedades humanas. Lo mismo 
ha sucedido con otras temáticas de 
gran importancia de las que abun-
dan definiciones desde diversas 
perspectivas de análisis. Sucinta-
mente, podría decirse que los ri-
tuales son actividades prescritas, 
con un alto grado de formalidad y 
un alto contenido expresivo. 

LOS ESTUDIOSOS HAN elabo-
rado varias clasificaciones de los 
rituales. Por ejemplo, rituales del 
ciclo de vida, rituales de inicia-
ción, rituales de fertilidad, rituales 
de curación o terapéuticos, entre 
los más importantes.

EN EL MARCO de la cosmovisión 
maya, los rituales tienen un signi-

ficado central: la idea de que todo 
lo que existe tiene un dueño, tiene 
un Yuum y, por lo tanto, hay que 
pedir permiso y rogar para que los 
bienes de los que depende la vida 
de las personas, les sean donados 
por estos dueños. Se ruega, se pide 
y después se agradece, ofrendando 
con plegarias, bebidas y comida a 
estos seres, a los que también se 
suele llamar yuumtsilo’ob y que 
son dueños de lo que existe. Los 
habitantes de las comunidades los 
llaman también vientos o iik’o’ob 
y algunos investigadores, seres 
poderosos intangibles. Se piensa 
que cuando los dueños poderosos 
están contentos con las ofrendas 
que les presentan los humanos, 
estos resultan favorecidos con los 
dones que aquellos les conceden. 
Cuando no es así, los vientos se 
tornan malos y pueden castigar, 
negando la lluvia, denegando el 
permiso, causando sequía, enfer-
mando a las personas y animales, 
evitando que las comunidades y 
sus habitantes vivan tranquilos. 

EN COMUNIDADES MAYAS pe-
ninsulares la vida ritual es abun-

dante. En el marco del proyecto 
Etnografía de las Regiones Indí-
genas de México, el equipo penín-
sula ha documentado rituales del 
ciclo de vida, como el Jéets méek’ 
y la entrega del regalo de la no-
via o Mu’ujul; rituales de petición 
de lluvia, el mas conocido de los 
cuales es el Ch’a’ Cháak, rituales 
de curación como el K’eex, ritua-
les de solicitud de permiso para 
intervenir en el entorno, como el 
Jéets’ Lu’um, rituales de purifica-
ción como el Loj Kaaj, así como 
otros que suelen ser menos fre-
cuentes como el Loj corral o cu-
yos nombres son poco conocidos 
como el Meyil Kool, el Máatan 
Kool,  el Loj Ch’e’en.

ALGUNOS DE ESTOS rituales im-
plican a toda la comunidad o a 
una parte de esta como es el caso 
de los rituales de petición de llu-
via. Otros, comprometen a una 
familia; es el caso de los rituales de 
agradecimiento por las cosechas 
o por los bienes recibidos (salud, 
tranquilidad) como el Waajil Kool 
y el Jaanlil Kool. Los terapéuticos 
suelen involucrar a la persona en-

ferma y a algunos de sus familia-
res más cercanos. 

PARA LA REALIZACIÓN de cier-
tos rituales, por ejemplo, los de 
petición de lluvia, es requerida la 
presencia del especialista ritual o 
Jmeen. Otros dependen para su 
ejecución del jefe de familia. 

PUEDE DECIRSE QUE en los gran-
des rituales como los de petición 
de lluvia o los de purificación, 
suele seguirse un guion básico 
que consiste en presentar sobre 
el altar o mesa, en maya ka’anche’, 
sucesivamente, ofrendas de saka’ 
(bebida de maíz), báalche’ (bebida 
que se prepara con la corteza del 
árbol así llamado y miel), carne 
(generalmente de aves) guisada 
con achiote y una comida llamada 
cho’kob, ya’ach o sopa (de tortilla 
o tamales de maíz desmenuzados).

ENTRE OFRENDA Y ofrenda, el 
Jmeen, eleva plegarias pidiendo 
a los seres poderosos intangibles 
o yuumtsilo’ob, que bajen hasta 
la mesa-altar, para disfrutar de las 
ofrendas que se les van presen-
tando. Las plegarias son siempre 
en lengua maya. 

HAY QUE ACLARAR, que, en dis-
tintas regiones de la península, 
estos rituales pueden recibir di-
ferentes nombres. Así, llaman 
Rogación o Dios Yumbil al Ch’a’ 
Cháak o, Primicia a los rituales 
de agradecimiento por la cose-
cha y todo el trabajo realizado 
en el campo, incluso se agradece 
la buena fortuna en actividades 
económicas diferentes de las agrí-
colas.  Lo anterior nos lleva a la 
observación de que no obstante 
ser actividades muy formalizadas, 
la vida ritual de las comunidades 
mayas es flexible.

LOS INVITAMOS A visitar la 
exposición de fotografías sobre 
Rituales en comunidades mayas 
exhibida al interior de las instala-
ciones del Centro INAH-Yucatán.
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▲ “Todo lo que existe tiene un dueño, tiene un Yuum y, por lo tanto, hay que pedir permiso y rogar para que los 
bienes de los que depende la vida de las personas, les sean donados por estos dueños”. Foto Alejandro Cabrera
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